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HISTORIA. 

1 5 ? . ¡ M E M O R I A S D E L \ . H M I S Í O -

\ B 2 S C A T O L I C A S K \ E L T O N U X J V , 

ó sean noticias breves de la persecución que 
en aquel reino ha sufrido el catolicismo, y 
de los martirios con que nov í s imamente han 
demostrado su santidad y su divinidad los 
misioneros de la orden de Santo Domingo; 
escritas en italiano por el P . Alberto G u -
glielmoti y traducidas al español por el P a 
dre F r . Manuel Amado, d é l a misma orden: 
un tomo en k.° con una preciosa lámina 
que representa al venerable obispo Clemen
te Ignacio Delgado y sus compañeros m á r 
tires (1). 

I Elocuente refutación de los insensatos 
forjadores de nuevos sistemas filosóficos y re
ligiosos, de los que dicen: E l catolicismo se 
muere de decrépi to! Tiendan la vista por esas 
remotas regiones del A s i a , y verán que al 
mismo tiempo que su descompasada gr i ter ía 
proclama con gozo salvaje la p róx ima muer
te de nuestra religión santa, la defienden 
y sellan con su sangre muchos y esclare
cidos confesores de Jesucristo de todas eda
des y condiciones y de uno y otro sexo. Y 
•o que á los buenos católicos españoles de
be colmarnos de inefable contento, es que Ift 
mayor parte de esos ínclitos m á r t i r e s eran 
ó frailes compatriotas nuestros, ó neófitos 
que estos habían conquistado con su predica
ción. Oigamos hablar sobre este particular 
al ilustrado y piadoso traductor. 

Profeso en la misma orden \ dice en la dedicatoria á 
sus hermanos de Filipinas y del colegio de Ocaiia), y 
hermano, aunque indigno, de estos varones apostól icos , 
gloria de Europa y prez de nuestra España, ¿cómo no re
feriré con un gozo santo sus triunfos y los t í tulos que han 
adquirido á la admiración y venerac ión do los siglos to
dos, ahora especialmente cuando su estado y profesión está 
tenida por algunos en descrédito y como si de poca valíu 
fuese? La pasión de los mas que mencionaré en estas me
morias , ha coincidido con la exclaustración y sufrimientos 

que condenó la revolución en España á todos los regula-

(I) Se vende á 13 rs. vn. en la imprenta de D. J . F . Palacios, 
carrera de S. Francisco, núm. 6; y á 17 en las provincias. 

res, y ha seguido de pocos años después al martirio que 
oca sufrieron muchas dominicos y otros religiosos de otras 
órdenes Es decir que mientras acá morían los hijos de 
Domingo como enemigos de la humanidad , allá morían los 
hijos de Domingo por amigos de la humanidad. Aquí se 
les perseguía como a enemigos de la i l u s t r a c i ó n , de la l i 
bertad y de la felicidad de los pueblos: allá se les perse
guía por amigos de la luz, por civilizadores de los bárba
ros y por promovedores de la única libertad que pueden 
disfrutar los pueblos si han de sor de verdad Iibros. Fe
lices unos y otros, porque la razón por que morían era su 
estado y su vocación , y el verdugo que los mataba era el 
odio á Jesucristo y á su santa re l i g ión : eran con todo mu
cho mas dichosos los que al lá eran encarcelados y muertos, 
porque al fin luchaban con ese odio al descubierto, mien
tras que los que morían acá lo sufrían disfrazado y encu
bierto con mil súbdolos pretextos propios de la infernal 
filosofía de nuestro siglo. Los de a l l á , los hijos tuyos, ó 
esclarecida provincia , eran los valientes de Israel que vo
luntariamente se habían consagrado á combatir en la pr i 
mera l ínea y merecían esta dist inción : los de acá , sí bien 
no carecen de su g lor ía propia , murieron no pudiendo evi
tar su muerte , pues el furor de la revolución no les dio 
lugar para que optasen. Víct imas empero unos y otros que 
el error sacrificó á la verdad , ¡ cuánto dejan que envidiar 
á los que la Providencia no nos ha juzgado dignos de der
ramar por Jesucristo nuestra sangre! 

E n este l ibro se presentan primeramente 
algunas consideraciones generales sobre la 
C h i n a , á cuyo imperio está unido el T o n k i n , 
y sobre la posición , clima y productos de es
te reino: en seguida se habla de la religión 
de aquellos habitantes, cómo empezó á pre
dicarse el Evangelio y fueron llamados los 
religiosos dominicos; y por fin se entra en la 
relación individuada de las persecuciones de 
aquella iglesia y del mart i r io glorioso con que 
la han ¡ lus t rado los muchos y denodados con
fesores del nombre cristiano. 

N o podr í amos , aunque quis ié ramos (á no 
copiar muchas pág inas enteras) referir los 
infinitos trabajos, penalidades, dolores y 
tormentos de todo género que sufrieron los 
generosos misioneros y catequistas ca tó l i 
cos en el reino del Tonkin por predicar h 
fé cristiana á los i d ó l a t r a s , i n s t ru i r , forta
lecer y consolar á los que ya eran d isc ípu
los del crucificado. Pero no podemos menos 
de transcribir el párrafo siguiente , que juz-
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¡II oZA 
mas apacible y risueño. Gloria á nuestro 
señor Jesucristo en sus ilustres mártires, 
que arrostraron á horrendos tormentos y ¿ 
una muerte cruel por confesarle delante de 
los hombres, para que el Señor los confesara 
á ellos delante de su padre celestial. Gloria 
en fin al esclarecido y santo español Domin
go de Guzman, fundador del sagrado orden 
de predicadores, que habia de dar tantos y 
tan ínclitos varones á la religión y á la repú
blica política y literaria en el antiguo y nue
vo mundo. 

Y pues hablamos de esta milicia santa, 
seanos permitido tributar un leve homenaje 
de gratitud y respeto á uno de sus benemé
ritos y aguerridos campeones, el P. Fr . Ma
nuel Amado, traductor de estas memorias y 
bien conocido como orador y escritor aventa
jado. Agobiado de trabajos y padecimientos 
mas que de años pasó ya á mejor vida con 
amargo sentimiento de sus muchos amigos y 
admiradores, que no tendrían consuelo si no 
esperaran piadosamente que el Dios de cle
mencia le habrá ceñido la corona de la inmor
talidad en remuneración de sus virtudes, afa
nes y sinsabores, en especial durante los doce 
últimos años de su carrera. Este sincero deseo 
y sus sufragios son el único tributo que puede 
pagar á la grata memoria de tan respetable 
religioso el amadísimo discípulo suyo que tra
za estos renglones. 

JURISPRUDENCIA. 

158. O R I G E N Y E S P I R I T U R E ¿ A 
P O L I T I C A lf R E L A L E G I S L A 
C I O N U N I V E R S A L R E L O S I M 
P E R I O S : por D. Juan Bautista Cavalier, 
abogado de los tribunales nacionales y del 
colegio de la ciudad de Valencia: un tomo 
en 4.° 

Este libro tiene cuatro partes: en la pri
mera explica el autor qué se entiende por la 
palabra política , de cuyo verdadero significa
do dice que emanan las leyes fundamentales 
de las naciones: expone el estado y progreso 
de la sociedad naciente: manifiesta que los es
tados natural y civil del hombre derivan de su 
misma esencia, á saber, de su parte material y 
de su parte espiritual: hace el análisis del me
canismo físico, de la parte moral y de las 
principales pasiones é inclinaciones del hom
bre: trata del incremento de la sensualidad 
del hombre natural por sus pasiones en el es
tado civil ó social: examina si son estas 
útiles en el estado social: establece la dife

rencia que existe entre el albedrio natural 
y la libertad civil ó social del hombre; y por 
últ imo discute si la libertad depende de la 
ley ó es anterior á ella. Aunque es de su
poner que en este capítulo trata de la li
bertad civil, no hubiera estado de mas ex
presarlo por evitar todo error, como lo seria 
sentar que anteriormente á las leyes, ó sea 
antes de la constitución de la sociedad civil, 
no hubo libertad, cuando cabalmente el esta
do natural se llama el estado de libertad. 

Qué es ley y qué significa este nombre en 
su sentido político mas lato y general; si la 
ley da la libertad á medida que restringe el 
albedrio natural; si el hombre tiene derechos 
naturalmente y si los adquiere en el estado 
social; si debe someterse á la ley; si es esen
cialmente malo ó bueno por naturaleza; si 
la religión es indispensable en los estados, y si 
las máximas de la cristiana son convenientes 
y aun necesarias, propenden á la ilustración y 
están conformes con la libertad civil y los de-

gamos baste para dar al lector una idea de los 
indecibles padecimientos de aquellos valerosos 
soldados de Jesús: 

«De todo lo dicho se deduce con harta claridad cuál 
fuese el estado de la religión católica en el Tonkín al em
pezar el año -18-4J. La iglesia anamita, compuesta de 400 
millares de fieles, se hallaba casi en el último grado de 
desolación. Un torrente impetuoso que se precipita desbor
dado por los campos, no es mas fatal á las mieses que 
fueron los mandarines impulsados por el soberano á las 
misiones del Tookiri , especialmente á las de los dominicos 
y á su vicariato. Antes que desplegase su furor el torbe
llino devastador de la persecución, se contaban en los es
tados del tirano Minh-Mauh 4 obispos, 25 misioneros eu
ropeos, -180 sacerdotes naturales del pais , 1,000 catequis
tas 3.000 familiares dé la mis ión , 500 estudiantes de la
tinidad, -1300 monjas, 200 residencias de misioneros, -100 
conventos é iglesias y mas de 1,000 en el vicariato orien
tal . pues habia una en cada pueblo en que habia fieles. 
Pero ved que salen cinco decretos del rey contra la fé , y 
en diez V seis años de persecución hau sido muertos todos 
los obispos , las iglesias destruidas en todas partes , los 
arreos sagrados todos perdidos , la juventud , los huérfanos, 
los enfermos abandonados , espuestos todos y constreñidos 
á las abominables supersticiones de la idolatría, 27 márti
res en el Tonkin oriental, 26 en el occidental, 77 en la 
Cochinchina , entre estos 5 europeos, 2o sacerdotes del 
pais, f2 catequistas, 6 soldados, \ doméstico del real 
palacio, á mas desterrados muchos, muchos en las cárce
les , no pocos muertos ó manos de los que los prendian, 
segados por medio del cuerpo acá, estrangulados a l lá , de
collados allí , vueltas á llenar las cárceles de sacerdotes, 
<le religiosos, de catequistas, de soldados; y á vista de 
todos un interminable manantial de procesos, un inagotable 
almacén de cadenas, de tenazas, de varas y de cangües.» 

Gloria á Dios que después de haber pro
bado á la naciente iglesia del Tonkin con tan 
dura y perseverante persecución ha permiti
do luzcan dias de paz y serenidad , y se 
descubra no muy lejano otro horizonte aun 



rechos del hombre; cuales son las causas de 
ja infracción de las leyes y pe rpe t rac ión de 
| 0 9 delitos; cuál es la vi r tud y eficacia de 
las leyes; si cumpliendo el hombre con los 
deberes que le imponen estas, es á un mismo 
tiempo virtuoso; si las inclinaciones buenas 
del hombre pueden arrastrarle al c r i m e n : es
tas son las cuestiones que se ventilan en la 
secunda parte. A q u í tenemos que hacer algu
nas observaciones. 

E n el capítulo donde discute el autor si el 
hombre es esencialmente malo ó bueno por 
naturaleza, se profesa una doctrina contraria 
á la revelación. L a fé nos enseña que después 
del pecado de nuestros primeros padres na
cemos todos sujetos á todo géne ro de enfer
medades, á la muerte, á la ignorancia, á la 
concupiscencia, esclavos del pecado y del de
monio , enemigos de D i o s , hijos de i ra y dig
nos del infierno. Estas son las funestas conse
cuencias de aquella caida , por la cual se v i 
ció la humana naturaleza. Sin embargo el 
autor defiende que el hombre es bueno; pero 
que sus necesidades imaginarias (nacidas del 
estado de sociedad) le hacen propender al mal. 
Asi un hombre en el estado salvaje será bueno: 
en efecto si solo se entiende por tal el que no 
infringe las leyes humanas positivas, no exis
tiendo estas (lo damos por supuesto) en aquel 
estado, es clara la bondad del hombreen ese 
sentido. Pero ¿ e s esta la cues t ión que debe 
tratarse según el tema de dicho cap í tu lo? No; 
!o que hay que probar es si el hombre es 
bueno ó molo por naturaleza; y la verda
dera religión nos enseña este ú l t imo extremo. 
En esta doctrina deben por necesidad fundar 
los jurisconsultos y filósofos sus sistemas, si 
son buenos catól icos. 

E l autor conviene en que la religión es 
indispensable en un estado; pero de paso y 
disimuladamente da una dentellada á ciertos 
príncipes (tiranos) y á los ministros del Se
ñor (los pseudo-religiosos é h ipócr i tas ) , y pro
cura disculpar los mas atroces atentados (ha
blará de las insignes fechorías de impíos y re
volucionarios) con los supuestos desafueros de 
los primeros y segundos. Oigámosle . 

No obstante esto (dice en la p. 75) la re l ig ión fue per
seguida no porque fuese mala, sino porque enfrenaba las pa
siones desordenadas del hombre. Muchas veces los mismos que 

! ngian adorarla , los pseudo-religiosos , los h i p ó c r i t a s y los 
tiranos aborrecían la coerción , la pureza y rectitud de ella, 
•Jie en secreto los acriminaba altamente. Y como observaban 
que tendia no á la protección de un corto número de pro
sé l i tos , sino en favor de la generalidad y el desgraciado , la 
interpretaron á su modo y fingieron que exigía una ab
negación de todo, una sumisión ciega al capricho y una 
absoluta y precaria dependencia de los hombres. Este 
mouo siniestro de tergiversar sus máximas para formar la 

arbitrariedad de algunos dio á creer que los males venia a 
de la rel igión que sujetaba al parecer á la injusticia los hom
bres; y fue este un pretexto para que se odiase y persiguiese 
cometiendo los mas atroces atentados que desconcertaron la 
sociedad sublevando al hombre contra el hombre. 

E n el cap í tu lo siguiente en que se habla 
de la religión cristiana considerada con res
pecto á la felicidad de los estados, leemos 
t ambién las siguientes palabras un tanto sos
pechosas y mas si se unen al pasaje anterior: 

«Sin embargo la verdadera re l ig ión de Jesucristo muchas 
veces por ignorancia ó malicia no ha sido aplicada segnn su 
verdadero e s p í r i t u : se la há separado en mucho de su mis
ma moral: no se la ha hecho extensiva en lo necesario á la 
utilidad común. Pero en los parajes en que ha sido en
tendida según su pureza y rectitud , ha hecho ver á 
los hombres que garantizaba los derechos positivos y los 
principios naturales. Asi si los hombres violentan la doctri
na de la re l ig ión , esta no const i tuirá la defensa de sus de
rechos (p. 81 y 8*2). > 

Esto huele de cien leguas á reforma. 
E n el capí tu lo 10 , p. 9 0 , se dice que el 

hombre religioso puede t ambién ser mal c iu 
dadano, ya porque no entienda bien su rel igión 
y la juzgue contraria ú las leyes siendo fanáti
ca y desrazonable su creencia, y ya en fin 
porque separándola del deber de ciudadano 
forme en su interior émulos y enemigos y 
haga depender del capricho lo justo y lo ver
dadero. Habia mucho que heñ i r para des
e n m a r a ñ a r el laberinto que encierran esas 
palabras; y no tenemos tiempo ni propósi to 
de hacerlo. Solo diremos que si las leyes c i v i 
les no se oponen á los principios constitutivos 
de la rel igión, el hombre religioso, siéndolo en 
verdad, no puede ser mal ciudadano: una 
de dos, ó solo t endrá la corteza y apariencia 
de religioso, ó si lo es en realidad y en el 
fondo, obedecerá las leyes y á las potestades 
constituidas, excepto en aquellos casos que 
aquel de quien viene toda potestad, dijo que 
conviene obedecer antes á Dios que á los 
hombres. 

E n la parte tercera de la obra se define 
q u é es poder , de dónde dimana , cuáles son 
las formas de gobierno, y el derecho de con
quista ; y en la cuarta se trata de la amb i 
ción del poder, de la obscuridad de la justicia 
de las acciones por lo que hace á la opinión, 
de la guerra y de la guerra c iv i l . E n este ú l 
timo capí tu lo se da por lícita y se santifica la 
insurrección contra el gobierno establecido, 
en el caso de infracción de las leyes funda
mentales ó de la violación de las particulares 
y de todo principio de justicia. Esta doctr'ma 
es e r rónea y contraria no solo á los preceptos 
positivos del crist ianismo, sino á los dogmas 
mas inconcusos de la sana política. Ademas 
bastaba la t r i s t í s ima experiencia de cincueu-



ta años acá para que la sola razón de propia 
conveniencia y estabilidad de las sociedades 
humanas convenciera de lo falsa, absurda y 
perniciosa que es lá máx ima de la licitud de 
la insurrección en ningún caso y contra nin
gún gobierno. 

A l que lea esta obra, no le dañarán nues
tras observaciones, aunque pobres y sucintas. 

1 5 » . E U S U O I l I S T O M C O - F I L O -
§ O F I € 0 - L E Q A L S O B K E E L M U E 
L O : por D . Cir i lo Alvarez Mart ínez, abo
gado del colegio de esta corte é individuo 
que fue de la comisión de códigos creada 
por decreto del gobierno provisional de 19 
de agosto de 1843: un cuaderno en 4.° 

E l autor sostiene la necesidad y conve
niencia del desal ió , partiendo de un error 
grave; á saber, que no puede condenarse 
aquel en principio. Y ¿por q u é ? Porque su 
objeto es atender á la defensa de la dignidad 
propia, á lo cual no alcanza el poder social. 
Si esto se pudiera probar , mucho habrían ade
lantado para resolver la cuestión á su gusto los 
patronos del duelo; pero ni lo han probado has
ta hoy, ni lo probarán jamas. No hoy equipara
ción entre el coso del que es acometido por sal
teadores en mi camino público ó por ladro
nes en el hogar domés t ico , y el de aquel que es 
insultado ó ultrajado por un insolente ó pe
tulante. E n el primer caso la defensa de la 
propia vida, bien preciosísimo y que no pue
de reemplazarse una vez perdido, no da es
pera ni tregua: asi es que la sociedad ó 
mejor todavía el derecho natural faculta pa
ra repeler la fuerza con la fuerza, aunque 
guardando la moderación posible en la de
fensa; de modo que si uno puede salvarse hu 
yendo ó hiriendo, no ha de matar: esto es lo 
que expresan los moralistas con las palabras 
tan sabidas cum moderamine incúlpalas tu
tela?. Mas en el caso del desafio no milita la 
misma cansa poderosa y urgente: en primer 
lugar porque no siempre es uno juez idóneo 
para decidir si realmente hubo injuria ó 
agravio en el hecho ó dicho, sus circunstan
cias y accidentes; y en segundo porque este 
daño puede repararse y se repara en efecto 
muchís imas veces. No obstante demos un ca
so , á la verdad bastante raro, en que sea 
indeleble la mancha que haya recibido lá 
honra: ¿en q u é cabeza, no digamos de j u 
risperito ó filósofo, sino de hombre sensato 
nada mas, cabe que por algún caso particular 
en que la acción de Injusticia pueda ser tardía, 
insuficiente, nula si se quiere, haya de auto

rizarse en principio la b á r b a r a , absurda y 
estéril costumbre del desafio? Nosotros creía
mos ¡mal pecado! que solo por traer su o r i 
gen de la edad medía era un anacronismo 
digno de proscribirse en nuestra era de pro
greso y de luces; pero el autor nos ha sa
cado del error diciendo que el duelo se ha 
civilizado en los tiempos modernos y es un 
verdadero progreso; y tan entusiasmado se 
manifiesta en la página 4 0 , que casi mira el 
desafio como el áncora de salvación de las 
sociedades modernas, cuyo escepticismo, i n 
credulidad religiosa, materialismo, corrup
ción, falta de est ímulos generosos etc. con
fiesa paladinamente. 

Discordes de todo punto con el señor A l 
varez tocante á las er róneas doctrinas que 
sustenta sobre el desafio, no podemos menos 
de convenir en que es indispensable una buena 
ley para reprimir y castigar tan bárbara cos
tumbre, guardada la justa proporción de pe
nalidad según los diferentes grados del delito; 
pero considerando siempre como tal desde el 
reto y los primeros pasos para llevarle á 
efecto. Si nuestra sociedad no estuviera hoy 
completamente desquiciada; cuente el señor 
Alvarez que la acción de la justicia bastaría 
para reprimir bastante, ya que no para ex
tinguir en un todo tan atroz costumbre; y 
por mas que diga en contrario este escritor, 
no; está tan lejos el reinado del Sr. D. Fer
nando VII , y es sabido que no se consentía 
el escándalo de nuestros días. ¿A dónde con
duciría la disparatada doctrina de hacer al ciu
dadano particular juez de >sus propios agra
vios, facultándole para tomar por sí la satis
facción bajo el pretexto tan elástico de que 
la justicia no puede darle la reparación con
veniente? 

Cotno el señor Alvarez cree necesario 
que subsista siempre el desafio, aunque civi
lizado y reducido á los términos que propo
ne, no es ex t r añ o que al hablar de medios 
represivos no se acuerde de indicar la buena 
educación moral y religiosa de la juventud, 
para inculcarle el odio á una institución tan 
salvaje é impropia de naciones cultas y cris-
lianas. Pero ya se ve, entonces, como dice 
el patrono del duelo, los hombres serian unos 
mandrias y no servir ían para defender la re
ligión y la patria, ni para nada. Quisiéramos 
saber si los infinitos már t i r e s que dieron su 
vida por Jesucristo, y los que la dan todavía 
hoy, eran partidarios del duelo. También 
convendría averiguar cómo pensaban de él 
los muchísimos cristianos que han perecido 
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n todas épocas y naciones por defender á 
°u rey y á su patria. Cosas lenedes el Cid.... 
8 Cerniremos este ar t ículo con el siguien
te párrafo del Indice de libros prohibidos por 
e j g a „to concilio general de Tiento, letra D : 

iDuellorum libri, luleros, libelli, scrip
ta etc., quibus eadem duella ex professo de-
fenduntur, suadenlur, docenlurque, pror-
sus vetanlur, sicut el eorum detestabais 
usus à sacro concilio tridentino omnino prohi-

bilus est. Si qui vero ex hujusmodi libris ad 
controversias sedandas pacesque componen
das profmre possunt, expurgali elapprobati 
permiltuntur. 

Como el opúsculo del señor Alvarez de
fiende el duelo en principio; claro es que le 
comprende esta prohibición, la cual vemos 
repetida en el Indice de la suprema .inquisi
ción de España. 

N O V E L A S . 

160. L O S M I S T E R I O S B E M A D R I D : 
por J . M . Villergas. Miscelánea de costum
bres buenas y malas, con viñetas y láminas 
á pedir de boca : tres tomos en 8.° 

Desde que un autor francés, satisfaciendo 
sus corrompidos instintos en punto á religión 
y moral y cebado con el desmedido lucro, 
echó á volar los tristemente célebres Mis
terios de Paris, han pululado en Francia y 
aun en España serviles copiantes que con pé
simos y poco variados accidentes reproducen 
el cuadro de aquel escritor. Ha sido tanto 
y tan malo (y ahora hablamos solo en el con
cepto literario) lo que se ha publicado con 
el título de Misterios, y tanto se ha ma
noseado la mal pergeñada fábula de la in 
fluencia de los jesuí tas , sus planes, i n t r i 
gas etc.; que creemos de buena fé que el 
anuncio solo de una novela, drama ó compo
sición cualquiera bajo la misma denomina
ción y por ese sempiterno tema causará ya 
nauseas aun á los mas aficionados á tal género 
de literatura. Pero el fastidio y la repugnan
cia llegan á un punto indecible cuando no 
hay absolutamente plan , ni.enlace ó cohe
rencia entre la multitud de hechos hacinados, 
ni propiedad en los caracteres, ni verisimi
litud en los lances, ni exactitud en la pintu
ra de usos y costumbres, ni corrección y con-
veniencia en el lenguaje, ni descripciones 
vivas y agradables, en fin ninguna de las 
dotes que pueden halagar al lector y sedu
cirle no obstante la severidad de sus princi
pios. En este caso se hallan los Misterios de 
Madrid, y apelamos al juicio imparcial de 
toda persona entendida , sean cuales fueren 
sus opiniones políticas y religiosas. Las proe
zas de ladrones y bandidos, á cuya cabeza 
se hallan un marqués que de foragido ha lle
gado á introducirse en la clase aristocrática, y 
un sacerdote exclaustrado de san Francisco, 
que es el representante de los jesuítas y el 
director de aquella compañía de malhechores: 

tales son los hechos principales y los prime
ros personajes de la novela, alargada ó mas 
bien arrastrada, hasta que se le antojó al 
autor, con el maravilloso y fecundo recurso 
de contarnos la vida y milagros de cuantos 
sugetos se nombran, aunque sea por inci
dencia y una sola vez. ¡O ingenio inagotable! 
También se echa mano de vez en cuando de 
las reflexiones político-sociales, imitando 
originalmente al maestro Sue; y por de con
tado se declama largo y tendido contra la 
aristocracia, la teocracia y todas esas pala
brotas que en boca de ciertos hombres sirven 
de pretexto para arruinar los mas firmes 
fundamentos de la sociedad civil y religiosa 
y entrar ellos á edificar sobre arena. Si se 
nos pregunta cuál es la tendencia de esta 
novela; diremos francamente que no tiene 
ninguna, porque donde no hay plan ni con
cierto, mal puede ponerse la mira en tal ó 
cual fin determinado. ¿Y el objeto del autor? 
E l lo dice sin rebozo: escribir páginas-, y mas 
páginas y tomos y mas tomos, y coger di
nero, dando de paso sendas tarascadas á to
do el que está encima y es mas en cualquier 
concepto, y adulando como un bajo cortesa
no á la plebe: 1.° porque se la necesita para 
encumbrarse; y 2.° porque entre ella puede 
gallear aun el mas indocto si es audaz. 

Pues si tan insignificante es esta obra, 
¿por qué darle importancia y celebridad con 
censurarla? Porque ya hemos dicho en mas de 
una ocasión que siendo tantos los que en este 
siglo de incredulidad se hacen crédulos hasta 
la simpleza cuando ciertos escritores dicen 
autorizada y magistralmenle cosas que ha
lagan las pasiones y el desenfrenado apetito 
de licencia; conviene llamar la atención de 
quien puede y debe poner remedio, para 
que se sepa que tales libros, incapaces de 
hacer daño á fuerza de tontos en manos de 
personas doctas, pueden ser nocivos si caen 
en las de sugetos inexpertos ó faltos de ins-



truccion y criterio. Y con uno solo de estos 
que por nuestras noticias y amonestaciones 
evitara el escollo de la perdic ión, quedar ía 
mas que justificado nuestro proceder sobre 
este particular. 

Ahora entresaquemos las lindezas de mas 
bulto que se contienen en los Misterios de 
Madrid. 

E n la p. 36 del tomo 1.° nos encaja el 
novelista reformador esta estupenda m á x i 
ma, que acredita sus profundos conocimien
tos en jurisprudencia y moral: 

«Esta (la venganza) creia é l , y yo también lo creo , que 
era otra obligación de un buen ciudadano en sociedad, 
cuando las leyes y el laberinto de los tribunales no bas
tan á castigar todos los crímenes. Por los trámites legales 
easi nunca llega el caso de aplicar la pena merecida al 
delincuente , y mucho menos si median razones de peso y 
oro. ¿Por qué cuando los tribunales y las leyes son ine
ficaces para castigar un delito, la parte ofendida no ha de 
tomar la justicia por su cuenta?» 

E n la p. 41 y siguientes cuenta la con
versación de unos ladrones reunidos en una 
taberna para trazar sus planes, y con sacri
lega falsedad se atribuye al confesor de uno 
de ellos la connivencia en los robos, de que 
le absolvía fácilmente porque recibía en 
pago la mitad del producto de ellos para 
misas. 

Uno de los héroes de esta novela es el fa
moso ladrón Candelas , cuyas fechorías no se 
han olvidado todavía en M a d r i d : el autor 
hace tan lisonjera pintura del c a r á c t e r , re
comendables prendas y sentimientos genero
sos de aquel, que no faltará lector que dis
curra as i : luego puede un ladrón ser hombre 
de bien sin mas tacha que aquel vicio: al ca
bo y al fin los hombres en general suelen te
ner uno; y ademas, como dice el autor, ¿qué 
diferencia hay de Candelas á los ladrones 
de la alta clasel L a única que hay favorece 
á este; y es que roba á cara descubierta y 
con exposición, al paso que los otros lo hacen 
á mansalva y sin ningún peligro. No se 
puede dar un colorido mas halagüeño y se
ductivo al crimen. 

E n la página 170 para explicar el autor 
lo que entiende por orden, dice que es el 
que no está reñido con la libertad de los pue
blos; y que asi le apetecen los que no transi
gen con los tiranos, ni con los frailes, ni con 
los ladrones. ¡Pobres frailes, puestos aquí 
entre los tiranos y los ladrones como Jesu
cristo entre dos facinerosos! Si el demócra ta 
que digamos supiera algo mas que palabras 
huecas é ideas rancias y desacreditadas; no 
hablaría mal de la institución mas democrá

tica del mundo por cualquier lado que se la 
considere. 

Vuelve en la p. 183 á complicar á los 
exclaustrados con los facinerosos y ex-realis-
tas, llamando á estos y aquellos latro-faccio
sos; y en la 219 dice que los frailes (echados 
de sus conventos, despojados de sus bienes y 
reducidos á la mas espantosa miseria) eran 
los que sostenían la guerra de las provincias. 

E n el cap. 24, p. 254 y siguientes se 
finge una conferencia de los facinerosos, á 
que asistían el marqués de la Calabaza (este 
era el antiguo bandido) y el exclaustrado 
D. Toribio (el agente de los jesu í tas ) , el cual 
revela los planes de insurrección y extermi
nio fraguados por la compañía de Jesús para 
apoderarse del mando y las riquezas y hacer 
horrible matanza en sus enemigos. Todo esto 
forjado y escrito en el año de 1 8 4 4 , es de
ci r , cuando ya se habia acabado la guerra 
civil y estaba dominando un partido liberal, 
prueba los sentimientos generosos y los de
seos de olvido y reconciliación del escritor 
demócra ta . 

Conviene notar aquí la piadosa intención 
y al mismo tiempo la travesura de ingenio del 
señor Vi l lergas , que para eructar patriotis
mo plebeyo y declamar contra la aristocra
cia (y no creemos que sea de despecho porque 
no pertenece á ella) introduce en su novela 
como tipo de los ar is tócratas al marqués de 
la Calabaza , que habia sido ladrón y asesino 
y continuaba siéndolo después de figurar 
entre la nobleza. Asimismo para vomitar 
pestes contra los sacerdotes, y sobre todo 
contra los regulares, finge al ex-fraile D. To
r i b i o , haciéndole ladrón, encubridor de la 
drones, sacrilego, asesino, en fin un mons
truo de iniquidad y fiereza. Y digan cuanto 
quieran las reglas del arte y la moral y 
hasta el sentido c o m ú n : ¿acaso esas trabas 
se han hecho para los grandes ingenios, que 
inspirados de divino numen y guiados por 
el amor de la libertad y felicidad del g é n e 
ro humano se remontan de un vuelo á las 
mansiones de la inmortalidad ? Eso se que
da para escritorzuelos de poco fuste y co
mo si dijéramos la plebs minuta de la r e p ú 
blica literaria. 

Tomo 2 . ° , p. 171. Cuando un mal pintor 
copia un cuadro, suele cargar las tintas para 
hacer resaltar el colorido en ciertos lugares, 
creyendo que asi ha de aumentar el efecto. 
Eso le ha sucedido al señor Vi l le rgas , á 
quien pareció poco lo que E . Sue atribuye á 
los jesuí tas en El judio errante, y él los ha-



directores de cuadrillas de foragidos y 
acomodadores de criados de su confianza en 
las casa9 mas ricas para que roben á sus 
amos. ¡Y tales hombres presumen ser los 
primeros escritores de España y los regene
radores de la literatura y aun de la so-

C ' e ( *En la p. 245 condena la lectura de cier
tos libros inmorales y escandalosos como 
El barón de Faublas y Teresa la filósofa; pe
ro no Heva á mal que se lean las composi
ciones picantes y los epigramas libres. Y a se 
ve como que le cogia el carro por medio, cla
ro'es que no habia de sentenciarse á sí mis
mo. Justicia; pero no por nuestra casa. 

Tomo 3 ° , p. 3 1 , se refiere la confesión 
de la marquesa de la Calabaza con D. T o r i -
bio, que es al mismo tiempo su cómplice ve
néreo y su homicida : ademas del sacrilegio 
de este acto se atribuyen al sacerdote las 
máximas mas perversas y los consejos mas 
anticristianos. 

P. 129. E l señor Villergas que cuando se 
trata del suicida Larra y de la mujer por 
quien se quitó la vida, censura agria é in
justamente la firme resolución de esta de 
abandonar su criminal conducta, y dice que 
ante la muerte se acaba el odio y el resenti
miento, pudiera haberse aprovechado de su 
propia doctrina para no ensañarse con nues
tro último monarca el señor D.Fernando V I I , 
y lo que es mas calumniarle, como lo hace 
en la página citada , atribuyéndole dos cr í
menes horribles; el asesinato de un padre 
de familia que no quiso consentir en la des
honra de su hija, y la pérfida violencia de 
que después fue víctima esta joven. 

En la p. 166 declama con tono pedantes
co y voz hueca contra la ignorancia de los 
clérigos que han tenido y tienen el atrevi
miento de condenar las obras de Voltaire y 
Rousseau, y dice que el primero de estos 
escritores y muchos de los que le anatema
tizan, tienen muy poco que echarse en cara. 
Pero todavía avanza mas respecto de Rous 
seau : oigámosle: 

, hemos llegado á Rousseau, y sus 
palabras consoladoras, halagüeñas y dulces han robusteci
do nuestra convicción y redoblado nuestra perseverancia: 
hemos tocado el ropaje después de algún fanático misione-
r&> y su contacto ha bastado para entibiar nuestra fé y 
"o para malaria, porque hemos procurado huir demasiado 
pronto del hombre cuyo hálito emponzoña, para buscar en 
otra parte la verdad, hija de un sentimiento puro y ra
diante como la luz del sol.» 

Sí, para la fé é ideas religiosas de ciertos 
hombres estamos seguros que son mas ade
cuadas las Confesiones del filósofo ginebrino, 

algunos capítulos del Emilio ó la Julia que 
las palabras evangélicas de un sacerdote ca
tólico. 

E n la p. 316 se enfurece contra la au
toridad eclesiástica de Madr id , porque im
petró de la civil que se recogiera en cierta al
moneda el Diccionario filosófico; y exclama 
asi: 

¡Qué vergüenza I ¡En el siglo XIX recogerse las obras 
de Voltaire 1 ¿Qué literato será el que no tenga necesidad 
de estas obras para instruirse? 

Y nosotros exclamamos también: ¡Qué 
vergüenza I ¿Qué literato y amen de eso es
critor universal no sabe hoy que nada hay 
que aprender en las obras de Voltaire, como 
no sea la petulante presunción para mentir 
y embaucar al crédulo lector, la mordaz sá
tira contra la, religión, las buenas costumbres 
y las instituciones mas venerables y la fu
nesta habilidad de emplear el sofisma y las 
argucias para dar cierto viso de verdad á sus 
calumnias y diatribas contra las cosas y per
sonas mas sagradas? Medrados están los sa
bios, los reformadores y literatos que en el 
siglo X I X no han pasado en punto á ciencia 
de lo que dice Voltaire, y respecto de polí
tica y gobierno de los sueños y delirios de 
Rousseau. 

Una obra tan desconcertada y escrita á 
impulsos de la antipat ía , cuando no sea odio 
á nuestra religión, entendida como debe 
entenderse y no según el capricho de cada 
charlatán, una obra en que se pervierten asi 
las nociones y máximas mas acreditadas de 
sana moral y de buena política, se calumnia, 
se denigra y se denuesta sin freno ni medi
da, sin verdad ni verisimilitud siquiera á 
clases enteras y á personas siempre respeta
bles , es digna de la mas severa reprobación, 
y debe considerarse comprendida entre aque
llas cuya lectura está prohibida justamente. 

1 6 1 . E L P 4 D R E G O R I O T , historia 
parisiense, publicada por Balzac: traducida 
del francés por D . R . S. de G . : dos tomos 
en 8.° 

E l personaje principal de esta novela y 
el que le da nombre, es Goriot , un fabri
cante de fideos de P a r í s , que habiendo acu
mulado un enorme caudal merced á la revo
lución mas que á su tráfico y laboriosidad 
educa á sus dos hijas como si lo fueran de a l 
gún gran señor. La consecuencia es infundirles 
tal vanidad y unos sentimientos, deseos y pa
siones, que las hacen anhelar por salir de su 
esfera y aspirar á una clase muy superior. L a 



p ingüe dote que podia darles su padre , les 
facilita casarse como apetecían en su infatua
ción y envanecimiento; y la una da la mano 
á un conde y la otra á un barón a l e m á n , que 
al mismo tiempo era un banquero opulento. 
De estos casamientos desiguales y efectuados 
solo por miras de in te rés y vanidad y de la vi
ciosa educación que habian recibido las hijas 
de Gor io t , resulta loque racionalmente era de 
esperar; las desavenencias domés t i ca s , los 
tratos criminales, los gastos ruinosos, el lujo 
escandaloso sostenido pur cualesquier me
dios, en fin la vida licenciosa á que se entre
gan los que sin D i o s , ni religión , ni con
ciencia creen haber nacido fínicamente para 
gozar de los deleites mundanos. Si el autor 
francés que r í a pintar en esta novela los fu
nestos efectos del desmedido amor paternal 
y de la educación que no se contiene en los 
l ímites de la moral y de la conveniencia 
doméstica y c i v i l ; parece que no debió ha
ber representado á Goriot como el modelo 
sublime de aquel amor hasta el extremo de 
hacer esta sacrilega comparac ión en la p á 
gina 1 0 8 del tomo 2 . ° : 

~ ' i f n - * ~ » h í i t uií'-w •'/ oi i t w i ib « n s í>¡ fi!» 
porque para pintar lá fisonomía 

de este Cristo de la paternidad seria preciso buscar 
comparaciones en las imágenes que los grandes pintores 
han inventado para retratar la pasión que en beneficio del 
mundo sufrió el Salvador de los hombres. 

Y ¿de quién dice esto M r . Balzac? De un 
padre que no contento con haberse arruinado 
y reducido á la miseria por satisfacer todos 
los caprichos y desórdenes de sus locas hijas y 
estar dispuesto hasta á robar y cometer cual
quier crimen cuando ya no le queda otro re 
curso para complacerlas, tiene la vil é ignomi
niosa condescendencia de servir de tercero en 
los amores adulterinos de aquellas á quienes 
dio el ser. ¿Concibe nadie que un padre, por 
perverso y corrompido que sea, pueda llegar 
á tal punto de degradación y vileza? Y da
do que hubiera un monstruo semejante, ¿de
bía escogerse (aun consultando solo las re
glas literarias) como ejemplar de los bue
nos padres y mucho menos del lícito y santo 
amor paternal? Solo á los delirantes escr i 
tores de la época les podia ocur r i r t a m a ñ o 
absurdo. 

N o queremos hablar de las otras perso
nas de esta novela, porque sobre ser subal
ternas no pueden influir nada por sus carac
teres, ni por sus hechos en el juicio adverso 
que en vista de lo dicho formaría de este l ibro 
cualquiera persona de sano criterio y buenas 
ideas. Unicamente diremos que aunque al 

parecer se proponga el autor p i n t a r e n su 
desnudez la honda cor rupc ión de la sociedad 
actual, el vivo y agradable colorido que suele 
dar al goce de los placeres y á los vicios con 
que se procura la satisfacción de los apetitos 
cada vez mas refinados y mul t íp l ices , es 
un incentivo para las imaginaciones fogosas, 
es decir , puntualmente para las mas ami
gas de leer estos libros. Ademas esa casi 
imposibilidad que se cuida de ponderar, pa
ra resistirse á la tentación del lujo, de los 
deleites, de las r iquezas, de los vicios en 
fin, ¿no es un agente poderoso para preci
pitar en el abismo de la perdición al que ya se 
encuentra débil y vacilante? Porque para el 
lector de esta especie es obvia la reflexión : si 
caigo, no h a r é mas que lo que hacen casi todos 
los hombres, lo que no pueden menos de 
hacer, atendida la constitución actual de la 
sociedad: la naturaleza humana no puede re 
sistirse á tantas tentaciones y atractivos; y 
Dios no nos pedirá cuenta de lo que no es
taba en nuestra mano evitar. 

Por todas estas razones creemos muy 
peligrosa la lectura de la novela El Padre 
Goriot y de todas las que se le parezcan. 

1 6 8 . ¿ Q U I É N E S E S E H O M B R E ? N o 

vela original por doña Josefa Mier de Moya: 
un tomo en 8.° menor. 

Esta novelilla originalmente traducida del 
francés, como lo prueban al menos inteligen
te la const rucción arrastrada de las cláusulas 
y los galicismos de que está plagada, versa 
sobre un episodio de las crónicas de Ingla
terra. Ciertas particularidades y circunstan
cias, y sobre todo el pasaje én que lady Shore 
descubre su cr iminal flaqueza á sus dos hijos 
Enr ique y Al f redo , hacen peligrosa lar lectura 
de este l i b r o , y le dan cierto ca rác te r de i n 
moralidad. A trueque de forjar algunos escri
tores el enredo de su drama ó novela ó de 
buscar un desenlace de efecto son capaces de 
atropellar todas las leyes del pudor , de la 
moral y d é l a r e l ig ión : logren ellos redondear 
su plan , á veces aun á costa de todas las re
glas de la buena l i teratura; y de lo demás no 
se les da un bledo. Estamos hartos de decirlo; 
pero en este punto conviene la r epe t i c ión : la 
lectura de novelas (dado que sean las mejores 
del mundo) es por lo menos frivola é inút i l , 
y casi siempre enflaquece la potencia inte
lectual del lector y pervierte su ju ic io : ¿ q u é 
diremos cuando entre las flores se oculta c u 
lebra ponzoñosa ? 

M A D R I D , 1847 . = Imprenta de D . JOSÉ F E L I X P A L A C I O S , editor. 


